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“La velocidad proporciona qué ver. No permite simplemente llegar más rápido al punto de destino sino que también proporciona qué ver y concebir. Ver, antaño con la fotografía y el cine, y concebir, hoy día, con la electrónica, la calculadora y el ordenador. La velocidad cambia la visión del mundo. En el siglo XIX, con la fotografía y el cine, la visión del mundo se convierte en ‘objetiva’. (…) Se puede decir que hoy en día llega a ser ‘teleobjetiva’. Es decir, que la televisión y los multimedia destruyen los planos aproximados en el tiempo y en el espacio como una foto con teleobjetivo destruye el horizonte.”
 La proliferación del uso de dispositivos tecnológicos, con su aplicación normalizada en el desarrollo de funciones públicas y privadas, ha supuesto una importante transformación en la percepción del tiempo, contribuyendo a la velocidad en las comunicaciones, la inmediatez informativa y la expansión de la escena visual. La implantación de sistemas y soportes electrónicos en la mediación con la realidad, en mediación con los individuos convertidos en usuarios y consumidores, ha modificado a su vez las relaciones sociales, laborales, familiares y afectivas. Esa nueva forma que presentan las relaciones personales se hace también constatable en las múltiples esferas que componen lo diario, introduciendo nuevas formas a los hábitos de siempre. No es que el espacio público se haya llenado de alambradas, pero la presencia de las cámaras de vigilancia sin duda aporta a la realidad de nuestras calles un componente de aumento, como una lupa puesta sobre nuestro recorrido al trabajo, a las compras, al paseo. Nuestra cotidianidad se convierte en documento, en archivo, en registro bajo control que, aún sin entrar a valorar su utilidad práctica ni juzgar la normativa que limita su uso, modifica en alto grado el significado práctico y teórico del espacio público así como su valor simbólico. Es justo ahí, en el carácter simbólico de los multimedia y las nuevas percepciones de la realidad, donde se extiende la investigación artística de David Trujillo. Su trabajo transita por espacios intersticiales que anuncian una reflexión sobre la identidad del individuo y su relación con los demás. El ser humano ha desarrollado un complejo modelo de sociedad, encaminada al enriquecimiento mediante la explotación exhaustiva de recursos y la invención incesante de nuevas necesidades, donde el sujeto renuncia cada vez a más áreas de autonomía y consecuentemente adopta estereotipos masivos diseñados a modo de pseudo-identidades “prêt à porter”. La apariencia, la estética, la moda y el cuerpo ocupan de modo creciente el tiempo, la atención y los recursos de nuestra sociedad, devaluando en igual proporción aspectos como la educación o la construcción de la propia identidad. Trujillo interroga al espectador acerca de las relaciones que establecemos con el entorno urbano que habitamos, con sus formatos de exclusión y sus sistemas de control. La vigilancia, completamente presente en nuestras vidas, ha superado el estadio de la seguridad ciudadana que le dio su justificación inicial, pasando a explotar sus posibilidades a través del control de nuestras transacciones electrónicas, el pago de nuestras compras con tarjeta, los hábitos de uso de Internet… El control sobre el individuo se extiende invisible, discreto, pero altamente eficaz y dirigido siempre a la rentabilidad económica y a la recopilación de una información con la que medir estadísticamente los efectos del mercado. Finalmente la información es poder y el poder es dinero, y el dinero lo puede –casi- todo. Muchas de las decisiones internacionales que influyen más directamente sobre la población mundial no proceden de las altas instituciones supraestatales que ordenan los ritmos de la política, sino de los consejos de administración de las grandes compañías transnacionales. “No es la proximidad de los hechos lo que presta prestigio a las noticias de actualidad, es la sensación que acompaña a todo lo que inspira un interés general. El acontecimiento nunca tiene sentido por sí mismo, sino que funciona como articulación de una situación. Alrededor de estas articulaciones pueden girar las tensiones significativas y reorientarse cada vez. (…) El análisis dramatúrgico de la vida cotidiana, tiene por objeto el análisis de las apariencias y su función social. El habitante de la ciudad es, en efecto, un comediógrafo que inventa formas sociales, pequeñas interacciones, escenas que son otros tantos jirones de socialidad perdida. El habitante de la ciudad es también un actor.”
 

David Trujillo ha dispuesto para este nuevo proyecto, siguiendo fielmente la línea de trabajo que va dando cuerpo al desarrollo práctico de sus planteamientos, unas instalaciones que necesitan de la intervención del visitante como dramatización de una realidad que nos envuelve pero que, disuelta en el “ruido” de lo diario nos pasa inadvertida, ajena a la premura de nuestras tareas y aparentemente distante a la velocidad de nuestro tránsito. El visitante, convertido en actor, es invitado a interpretarse a sí mismo bajo unas reglas del juego que quedan fuera de su control. La visita a las cuatro instalaciones que componen la exposición, con una eficaz puesta en escena, son una ineludible llamada de atención que invita a la reflexión del espectador. Los sistemas de grabación capturan permanentemente la imagen del visitante al entrar en el campo de acción, sus movimientos e incertidumbre son parte de la escena, imágenes en circuito cerrado a las que no siempre tiene acceso el propio visitante, en su papel de “intérprete” de una narración espontánea, debido a que la intencionada disposición de los equipos no hace posible al “protagonista” ser simultáneamente “espectador”, haciéndolo debatir entre la posibilidad de ver o ser visto. Si bien la imagen que un espejo nos devuelve de nosotros mismos, al situarnos ante él, no es lo suficientemente exacta, en mayor medida las imágenes que recibimos a través de los medios de comunicación son fruto de una elaboración que en poco se parece a la realidad. La presentación, orientación y connotaciones en el tratamiento de una misma información hace que esta vea modificado su sentido y que el receptor elabore una percepción alterada acerca de los acontecimientos relatados. Ahí radica la posibilidad de manipulación que la publicidad y los media ejercen sobre la población, en esa capacidad de reelaborar la apariencia de la realidad y servirla como primigenia, bien para vender un producto, delinear un modo de vida, arbitrar los gustos de consumo o ganar unas elecciones. El control de los medios de comunicación significa el control de la sociedad mediante el establecimiento de la agenda pública. “La manera en que nos sentimos respecto a un tema en concreto puede tener su origen en nuestra experiencia personal, la cultura general o nuestra exposición a los medios de comunicación. Las tendencias de la opinión pública sobre un asunto las conforman, a lo largo del tiempo, las nuevas generaciones, los acontecimientos externos y los medios de comunicación. (…) Independientemente del medio de que se trate, se centra la atención en un puñado de temas, que le transmite a la audiencia un claro mensaje de cuales son los asuntos más importantes del momento.”
 David Trujillo, desde el campo de influencia del fenómeno “arte” introduce en la agenda del visitante una oportuna reflexión acerca de la posición de control a la que el individuo se ve sometido, en su “estar” normalizado, en un tiempo como el presente en el que la reproductibilidad del icono y el maximalismo visual ocultan por completo la verdadera imagen de la realidad. 
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